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Io que en mí Mi querido amigo: l'or l o q u e e n mi an­

terior­te. dije, se vé claramente la ¡(¡entidad 
^ue hay. entre» ol monismo y el panteísmo; 
pues, aunque rio siempre sea imo mismo el 
método,­ ni ¡goales los razonamientos de am­

bos sktemas, siempre sin embarco ostentan 
h fisoriom a de su íntimo parentesco, y so­

bre lti:lo'­ oflinciden maravillosamente en. el 
objeto esencial y último que sa proponen, 
roa), es reducir toda vida y toda existencia 
con &is­oiwaeió"nes, ¡nodos y fenómenos á 

; i l Unidad Absoluta. La teoría de i;: evolu­

ción­ que alcanza á D i o s mismo, el coa! • vie­

ne i ser por ella todas las cosas; ese rio de 
1» vid.i universal, cuya, c o m e n t e evolutiva 
«archa ccon ciecra noe 
Brpezru en un ápice 
RCción; esa teoría de 

:n que la en­
frailo alguno <jc per­

i evolución, ó como 
diría Hegel, de l werden, er i «ida e n ley uni­

versal por u n catedrático t o tuyo , muy (­oneci­
do en la «Revista de Andalucía» y en el Ins­

oluto universitario de Granada, y que acre­

ditado está d" panteista germánico en este 
punto; e*

;

a teoría repito. es esencialmente 
pautéis!a. Recuerdo á este proposito un pen­

samiento del eminente filósofo español don 
Manuel Orí i y La ra: «la ley universal de ia 
evolución loma su origen del panteísmo, 
(jne es el ateísmo mas la mentira.» Pe con­

siguiente, amigo mío, Haeckcl, Buchner. 
jfegel, Taine etc. pudieran sembrar sus s e ­

flores de loto, y 
aún dar las sobrantes á sus discípulos para 
1 ojal de sur, levitas. ¡Dichoso:; los que eo­

lia !j y como y o , se ríen da tales dibujos y 
adornos, v se contentan con llevar la verdad 
*n la inteligencia, la fe cristiana en el co­

raron, y por todo símbolo externo, algún 
crucifijo ó escapulario debajo de la camisa! 

Yo no quiero, amigo mió, molerme de 
hoz y de coz en aquella empalagosa é indiges­

ta palabrería, de que tú mismo calificas el 
secundo párrafo de tu carta última, porque 

1 no creo necesario, ni siquiera pertinente al 
•objeto de nuestros escritos, traer á colación 
] las intuiciones puras do espacio y de tiem­

po, deducidas del ser puro, ó de ia nada. 
Más lo diré. A fuer de oriental que soy, ami­

go del sol y entusiasta de todas las elarida­

; d«s. entiendo que lo simple, lo sencil lo, lo 
. ­claro es sello y garantía de la verdad: s /m­

plej•sigilluní veri: y en su virtud, opino 

aquei'.a palabrería tiene análoga fi 
didad v parecido u 

ecun­
I 

ito eu las ciencias h lo 
! suncas y e u lu epîetnhi dna!. A 
! ÍÚ 

I1C.0 
intimo no ía entiendes, ni la 

nunca. Peuiiteraô nue no t< 

urnas qu 
• en1 

tatua'solamente, una imagen,' un mar mol. 
donde realmente no está Dios, tálalos cris­

tianos conocen al Dios vivo.» ¿Porqué? pre­

co­ci!­­ i gunío . No por otra cosa, sino porque el 

,e lu franca m o d e s t i a 

i»? 
lo c 
>r imichas 

nieblas del Rjiin y del Danubio que entren 
en Su entendimiento, hay.allí luz suficiente 
"para disiparlas.—Ni la entienden m u c h o s — 
añades. Cierto: son muy contados los que 
pueden digerir tamaños pedruscos. Pero si á 
mí te referías al escribir que no entienden 
muchos aquella indigesta palabrería, te diré , 
sencil lamente, que no la entiendo como tú; j Al decir, pues, №. Guizot 
pero si lo bastante pava entender lo que tú 
dices con ella. Ale ha costado muchas v i g i ­

lias v una buena parle de mi salud averi­

guar lo que quieren decir los modernos fi­

lósofos racionalistas. Tuve que hacer ­prime­

ro un trabajo de traducción, y después otro 
de comprensión. El primero es más penoso 
aún que e l segundo. Ambos los emprendí, 
no á mi antojo y. por mi placer, sino en fuer­

i 
a < lei (1 1 „ ! 

eber.de enseñar, y por algo de im­
posición de personas que mucho me que­

rían. ¡Líbreme Dios de ser arrogante y jac­

tancioso! pero si me quisieres probar sobre 
la verdad de lo expuesto, aquí me tienes pa­

ra darte gusto. Pero eslo á nada conduce; 
dejémonos de puerilidades., y volvamos á la 
malhadada síntesis. • 

Dices que á pesar de todos los rumores, v 
de todos lo­ruidos y voces más ó menos dis­

cordantes, le atreves á escribir por segunda', 
vez, que Dios es síntesis de cuanto es, de \ á su palabra, pues 
atañía siente ¡/ de cuanto piensa. Pues 'bien: 
vo á pesar de tus tres carias y de oirás mu­

flías que pudieras escribir, y á pesar de 
todos los pesares, me atrevo a decirte par 
segunda, vez que Idos no es tal cosa, i No 
ha sido muy traída y muy llevada la idea 
de Dios en nuestro siglo, en guisa de como­

din de todos ios sistemas, par;: dejarnos sor­

prender, consintiendo que se nos den lirios 
por i royanos! ¿es que por ventura el cató­

lico puede transigir con el error de uno de 
ios oráculos del racionalismo en España, 
que dijo: «no hay ninguna concepción de 
Dios desde el siglo i hasta e! XIX, que no 
sea una inspiración de! cristianismo?» (1; 
AUá vá un pasaje sublime reoojido en los 
Estudios morales del célebre publicista l ibe­

ral N. Guizot: «Los mejores entre los racio­

nalistas dejan subsistir en el mundo y en el 
alma humana la estatua

1 de Idos, si me 
lícito ss 

nocimiento de D i o s que tienen los cristianos 
lo deben á la revelación. Es cierto, y así lo 
lia de'fiinido el Concilio Vaticano, que Dios' 
puede ser conocido con certeza con la luz 
natural de ia razón por las cosas que han si­

do hechas, diga euar.tó quiera x\. C.ousin. 
Pero este conocimiento natural de Dios es 
imperfecto, porque no hay ecuación posible 
cnire la­esencia divina y 'la razón humana. 

e solo los cris­

tianos conocen al Dios vivo, bahía del cono­

cimiento que leñemos de Dios por medio de 
la revelación, que es un conocimiento per­

fecto, atendida la pequenez de nuestra i n t e ­

ligencia; no un conocimiento absoluto ó 
comprensión, en cuyo sentido sólo Dios se 
cq,noce á sí mismo. ¡Bellísima expresión la 
do un doctórele la Iglesia q;ie dijo: ((Ensé­

ñeme ios misterios del cielo el Criador mis­

mo, y no el hombre que á si propio no ha 
acertado á conocerse!» Por muy grandes, 
pues, que sean las letras del libro do la Na­, 
tu raleza, y por muy claros que sean los ojos 
de quien deletrea en sus páginas el concep­

to de la Divinidad, siempre estará en lo fir­

me quien diga con el gentil Aristóteles, que 
en orden á Dios, sea nuestra inteligencia 
como ol ojo del murciélago con la luz del 
sol. Nadie puede hablar dignamente de 
Dios, m a s q u e Dios mismo. A su revelación, 

liemos de acudir, si que­

¡rvirme de esta expresión; pero 1; 
es 

es­

te i>. F r a n c i s . ­ . , i le p. Canalejas. Doctrina* reUgbva* del ra 
cionalhmn ronlcm poruñeo. 

remos formar, en cuanto calie, un concepto 
verdadero de Dios. 

Ahora bien; puedo asegurar que en la re­

velación, no digo ya de uii modo explícito, 
pero ni implícitamente, ni aún con carácter 
de una dedución remota, se encuentra la 
idea de Dios como síntesis Pie cuanto es," 
siente y piensa. Dios se nos manifiesta siem­

pre en la revelación como un ser porsonalísi­

mo, individual, que existe por sí, incon­

fundible con ser alguno, sustancia comple­

ta y separada, sugeto de sí mismo única­

mente; y contra lodas estas nociones revela­

das está la noción de­ Dios como síntesis. 
Porque grama!ical y filosóficamente hablan­

do, la síntesis es un todo qne dice relación, 
á las partes (pie le constituyen. No hay s í n ­

tesis que no sea un todo compuesto; y no 
hay un todo compuesto sin partes. Y como 
en Dios no hay composición alguna metafí­

sica, lisien ni lógica, como Dios no es un 
¡ todo compuesto de partes, de ningún modo 
| puede ser síntesis lógica, física (ó peragre— 

j 
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gación) ni metafísica. Si Dios fuese sínte­
s is , constaría de partes. ¿Qué filósofo del 
mundo puede negarme esta proposición? Y 
si Dios consta de partes, ya es compuesto, ya 
no es simplicísimo. ¡Qué absurdo! Si pues 
repites que Dio*; es síntesis de cuanto es , de 
cuanto piensa y de cuanto s iente , estás 
obligado a admitir que toda existencia, to­
do pensar y todo sentir son integrales, par­
tes constitutivas del Dios todo existente, sen­
ciente y pensante. Y en este caso, y o me 
veo también obligado á repetir las mismas 
absurdas funestísimas consecuencias que ló­
gicamente se derivan de ese principio, y que 
y a te indiqué en mi primera carta. Más d i ­
go: si Dios fuese síntesis de toda existencia, 
el mejor intérprete de aquel texto sagrado 
que tú citas: in ipso vivimus, movemur el 
sumus, hubiera sido. . . ¿quién dirás'? el mis­
mísimo Krausse, quien en su original s i s t e -
m a llamado panenleisrno, const i tuyen Dios 
sugeto del mundo, el cual está e n Dios, co­
mo en uuestra inteligencia el pensamiento 
de ella emanado. Si, pues, Dios es síntesis de 
toda existencia, entonces cuanto es cuanto 
se mueve y cuanto vive, está en Dios como 
una modificación de su sustancia. Panteísmo 
puro. Si tanto te place el pensamiento emi­
nentemente filosófico, que se lee en los ¡le­
chos de los Apóstoles, para adquirir una idea 
grande de la Divinidad, ©3 preciso, amigo 
mío, tacha? la palabra síntesis, que lo m i s ­
mo puede predicarse de Dios, que la palabra 
Dios de tí y de mí. 

Vivimos, pues, nos movemos y somos en 
Dios, no como parte» integrales de »m todo 
sintético, sino como hechuras de su mano, 
como efectos d« su acto creador. Esto es lo 
que piensa y siente el vulgo ilustrado, coui-

Í
uesto po* iodos los que han aprendido y no 
an olvidado el Catecismo de la Doctrina Cris­

tiana del P. Ripalda, el compendio más su­
blime que oe ha podido escribir de la Teolo­
gía católioa. Dices que para ese vulgo üus-
trado, «es Dio» ua Señor feudal poderoso.» 
Tienes razón. Así lo creen. ¿Cómo no lo han 
de creer así, e-i en las páginas del catecis­
mo han leide que su Dios nació en la sun­
tuosa morada de un castillo señorial, rodeado 
de magnates; qne en el discurso de su vida 
anduvo siempre cortejado por hombros de 
armas, l levando la guerra por doquiera, acre­
centando sus caudales con los botines de 
sus excursiones, v ahorcando los vasallos 
por antojo; si últimamente en la Doctrina 
han leido, que su Dios murió en olorosa ca­
ma de cedro, recostado sobre blandas plumas 
de cisne, cubierto por riquísima crujiente 
colcha damasquina, asistido por sabios, da­
mas y vasallos, y con los brazos cruzados 
por el cansancio de los mandobles. . .? ¡Ay, 
qué cosas decimos algunas veces! Sí. amigo 
del alma, sí. Para el vulgo ilustrado que sa­
be la Doctrina cristiana, es Dios ciertamen­
te un Señor feudal; pero cuyo feudo es el 
amor; un señor feudal que nació en un es­
tablo solitario y mísero, en medio del frío 
de una alta noche de Diciembre, rodeado 
de un carpintere, una artesana, unos cuan 
tos pastores y dos animales; un Señor feudal 
que tenía su principal delicia en el trato de 
los niños, de los enfermos, de los pobres y 
los desgraciados; un Señor feudal que des 

{mes de resucitar á los muertos, consolar ; 
os triates y sanar á los dolientes, vine a 

morir desnudo y desamparado sobre una 
cruz, donde no tuvo una gola de agua para 
sus trémulos v ardorosos labios, v donde no 

recojió en presencia de un pueblo entero 
mas que tres miradas de compasión y amor, 
que entre lágrimas brotaban lucientes al pié 
de su patíbulo infame; un Señor feudal, que 
prisionero de caridad inmensa , permanece 
haya 19 siglos oculto en los dorados sagra­
rios de nuestros templos, esperando siempre 
limosna de amor, lágrimas que. enjugar, 
errores que destruir, suspiros qne recoger, 
tempestades que calmar! Ese, ese es el Dios 
del que tú llamas vulgo ilustrado; esees el 
Dios de la Doctrina Cristiana; ese es e l 
Dios único y verdadero! Es la Justicia esen­
cial y la infinita Misericordia, aliadas por 
modo inefable y misterioso, y reveladas al 
hombre en proporción con las naturales 
operaciones de su inteligencia, con su modo 
habitual de entender y sentir las cosas; de 
cuya concepción resulta, que el hombre que 
piensa en el castigo impuesto a! crimen por 
ia Justicia infinita, concibe á Dios iracundo 
con abstracción de su misericordia; y cuan­
do piensa en el premio otorgado á la virtud 
por la infinita Misericordia, piensa en la bou 
dad de Dios con abstracción de su justicia 
Tal es ia eondición humana, ala que se 
atempera en cuanto cabe la divina revela 
don, y á la (pie seconforraan los emblemas 
empleados por los artistas para representar a 
Dios: que el verdadero artista cristiano tiende 
en su;; obras, más bien que á representar por 
analogías ios misterios de Dios, á impresio­
nar ia imaginación humana ora con síinbo 
Jos de ira, ora con símbolo de bondad, en ob-
quto de su míjorauíiento y perfección reli­
giosa. El arU» no k» de s e r i a n platónico, que 
deje de ser mora'izador. 

Dices luego que dobe contentarse con sa 
bor de Dios lo que de El dice el P. Ripalda 
aquel qive carece de cierta instrucción. No 
sabía yo que careciese de esa instrucción la 
Iglesia Católica que siempre ha recomenda 
do á todos la lectura y meditación do aque 
compendio maravilloso. N o sabía yo que ca 
reciese de esa instrucción el Cardenal Mo 
nescillo, cuando en pleno Senado recomen­
daba al mundo, para extirpación del socialis 
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le por todas sus criaturas.» Luego es infini­
tamente bueno.» Lo ha sujetado todo á núme­
ro, peso y medida. «Luego es sabio.» Es ?la 
Potencia suprema que conserva la vida y la 
fuerza. «Luego es poderoso.» Es el principio 
libre que a todo hadado la existencia. «Lue­
go es principio.» El fin que se propuso en la 
creación no puede ser otro que El mismo. 
Luego es fin de todas las cosas. Cuanto has 
leido, pues, en el libro de la Naturaleza esta 
en el Catecismo del P . Ripalda. Solo que e s ­
te lo ha condensado todo en muy pocas pala­
bras, porque era un escritor de gran mérito. 

Resumo y concluyo. Un Dios que entra en 
la ley universal de la evolución; un Dios s ín­
tesis de todas las cosas; un Dios que por igual 
juzgue y recompense á Nerón y á Vicente de 
Poul, á llavachol y á la más inocente víctima 
d e s ú s petardos; un Dios concebido por la ex­
clusiva lectura del libro de la Naturaleza, sin 
tener para nada en cuenta el oráculo de la 
revelación; un Dios que no sea el mismo de 
quien nos habla el Catecismo de la Doctrina 
Cristiana... ese Dios . . . al panteón do los Ro 
manos con él! 

Yo por mi parte te diré, que si no temiese 
hacer traición a las primitivas enseñaszas del 
materno labio; á las puras nociones religiosas 
que aprendí hermanadas con la inocencia; 
afirmaría que hay otra definición de Dios, que 
me gusta aún más que la del P. Ripalda, por-
q u o l o d i c e todo en una sola voz; la def in i ­
ción del Evangelista S. Juan: Deuses ehari-
las. Dios es el amor. 

Me c o n c l u i d o . D a d a s las e x p l i c a c i o n e s d e l u» 
t r e s c a r t a s , a p a g á r o n s e los rumores de aquí. 

Y a no h a y q u i e n d u d e . E r e s el m i s m o , p u e s , en t u * 
c r e e n c i a s . P a r o ¿ s e r á s el m i s m o p a r a mi? A»i 1« 
e s p e r o de tu e levado c r i t e r i o y do tu m a g n á n i m o 
c o r a z ó n . P o r lo d e m á s , á mi si q u e me toca p e d i r t e por-
don , si en m i s c a r t a s h u b o a l g u n a f rase q u e te p u ­
d i e r a l a s t i m a r . Deseo v i v a m e n t e e n c o n t r a r m e e a 
tu p iMSJi ic ia , p a r a b o r r a r , si la h a y , a l g u n a l i a d a 
s e v e r a en tu r o s t r o . Y j u z g a n d o tn c o r a z ó n p o r el 
m i ó , c r e o q u e no h a b r á s a r r o j a d o del s a n t u a r i o de 
tu a m i s t a d a tu a p a s i o n a d o a d m i r a d o r , q u e te b e s a 
la m a n o . 

P. P. 
25 de febaro da IH'JA. 

mo, pan y hojas de Catecismo, Díme: ¿á 
quién vamos á pedir que forme un nuevo 
compendio de la Doctrina Cristiana para las 
gestas de cierta instrucción, y que sustitu­
ya al viejo libro de ocho cuartos, que en pre­
sencia del libro in (olio da la Naturaleza, 
debe relegarse á un rincón dei museo de 
antigüedades bibliográficas? Amigo Manuel: 
el gran libro de la Naturaleza no sirve más 
que para comentar nuestro Catecismo. Tú 
mismo que á la perfección sabes leer en 
aquel libro; tú mismo que después de leer en 
estas montañas de nieve la pureza del Ser 
simplicísimo, marchaste á Occidente para 
volver, como quien dice, la hoja de aquel 
gran libro, encontrándote hoy en frente del 
mar inmenso, que en la bahía de esa «tacita 
de plata,» semejará una página de azulado 
pergamino, en cuya ondulante superficie 
irá escribiendo el sol con sus infinitas plu­
mas de oro y la luna con sus pinceles argen­
tinos el poema sublime de la magnificencia 
del Creador; tú mismo, repito, deletreando 
en ese gran libro de la Naturaleza, has for­
mado un concepto de Dios, expresado al fi­
nal de tu postrera carta, que viene á ser 
una paráfrasis bella de la definición dada por 
el P. Ripalda. «Nada puede existir indepen­
diente de su omnipotencia,» dices tú. 
Luego en cuanto tiene dominio sobre todas 
las cosas, es un Señor. «Vela constante man-

RODRÍGUEZ CORREA 

E s t e e m i n e n t e h o m b r e p ú b l i c o , e s t e hi jo predi­
lecto d e las m u s a s , h a c o n s e g u i d o v e n c e r la p e n o s a 

e n f e r m e d a d q u e le a t a c ó t r a i d o r a m e n t e , y Ua aban­
d o n a d o el h o g a r p a r a d a r fe d e s u e x i s t o n c i a al p u e ­

blo d e M a d r i d . 

Con tal m o t i v o , el S r . G i m é n e z V e r g a r a d i s p u s o 

el D o m i n g o p r ó x i m o p a s a d o u n fes t ival q u e a m e n i ­

zó la b a n d a de m ú s i c a del M u n i c i p i o , d i sparándose 

n u m e r o s o s c o h e t e s . 

El v e c i n d a r i o r e c i b i ó con r e g o c i j o la n o t i c i a , y 

c o n s t i t u y é n d o s e n u m e r o s o p e r s o n a l e n la P laza d e 
la C o n s t i t u c i ó n , d io g a l l a r d a m u e s t r a d e s u s s i m p a ­
t í as y su c a r i ñ o h a c i a a q u e l s e ñ o r . 

Y á e s t e p r o p ó s i t o r e c o r d a m o s , q u e el a ñ o do 
1889, q u e vis i tó e s t a c i u d a d á la q u e e n t o n c e s r e ­
p r e s e n t a b a en el C o n g r e s o , s u p o c a p t a r s e e n los bre­
v e s d í a s d e s u p e r m a n e n c i a g e n e r a l e s s impat ía s , 
q u e d e j a r o n h o n d a s r a i c e s . 

C o m o D i p u t a d o y c o m o p a r t i c u l a r , h i z o c u a n t o te 
fué d a b l e n o so lo p o r la p o b l a c i ó n , s i n o t a m b i é n p o r 
los h i jos d e e l la , y si t o d o s s u s o f r e c i m i e n t o s n o fue­
r o n e x a c t a m e n t e c u m p l i d o s d é b e s e á la c a í d a del 
m i n i s t e r i o del s e ñ o r S a g a s t a á c u y o p a r t i d o ha pe r ­
t e n e c i d o s i e m p r e . De a q u í q u e se e s p e r e , q u e h o y 
q u e i m p e r a la m i s m a po l í t i ca , n o c e j a r á n u e s t r o fu­
t u r o D i p u t a d o en su e m p e ñ o d e e n g r a n d e c e r á G«a-
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dix, y r e a l i z a r en p r o d e s u s d e r e c h o s , d e s u s i n t e ­

reses y de s u s h a b i t a n t e s , t a n t o c u a n t o s u s f u e r z a s 
alcancen: es por el lo u n a e s p e r a n z a h a l a g ü e ñ a q u e 
aparece en el n u b l a d o h o r i z o n t e q u e n o s r o d e a . 

Con a n t e c e d e n t e s t a l e s , n o e s d e e x t r a ñ a r i q u e s u 
candida tura se h a y a a c o g i d o c o n e n t u s i a s m o , q u e 
cuente con el apo l lo de la i n m e n s a m a y o r í a , " y q u e 
sus c o n t r i n c a n t e s es t én d e s a l e n t a d o s yj m u s t i o s . 

E l Accitano q n e n o e s pol í t i co c o m o h e m o s d i ­

cho en más de u n a o c a s i ó n , pero q u e se h á i m p u e s t o 
la grata ob l igac ión d e v e l a r en la m e d i d a de s u s f a ­

cultades por es t e p u e b l o qu ; r ido , e n v í a d e s d e s u s 
colunnasal S r . R o d r í g u e z C o r r e a su fe l ic i tac ión , i n t e . 
Tesándole sea c u a l en o t r a o c a s i ó n , el p a l a d í n m á s 
decidido, d e la t i e r r a q u e sabe r e c o n o c e r c u a n t o so 
realiza en su o b s e q u i o . 

E L A M A N E C E R 

( С Ж Е 1 Г A J I P O ) 

I 

E s j u n a ' m a ñ a n a 
de A b r i l . . . 6 d e ' M a y o . 
La pá l ida a u r o r a 
que e s m o z a de g a r b o , 
dosc i ende r i s u e ñ a 
del m o n t e m á s ' a l t o , 
en t an to q u e el día , q u e e s m o z o d e r u m b o 
Sil c a p a de l u c e s la a r r o j a á *u p a s o . 
Cas s o m b r a s n o c t u r n a s , 
h u y e n d o l i g e r a s al v a l l e ^ c e r c a n o , 
m e d r o s a s s e e s c o d e n 
debajo d e u n á r b o l , 

y allí e n t r e las h o j a s q u e c u b r e n las r a m a s 
se dan c a r i ñ o s a s el ú l t i m o a b r a z o . 
L a s h ú m e d a s j b r i s a s , 
q u e son de l as flores s u s p i r o s a l adoe , 
c a r g a d a s d e a r o m a s 
r e c o r r e n los c a m p o s : 
Y a l lá e n t r e l a s b r o z a s de l n ido c a l i e n t o 
que o c u l t a en s u s s e n o s 
el r u d o p e ñ a s c o , 
s u s l i n d a s c a b e z a s 
a s o m a n los p á j a r o s , 
y m i e n t r a s s a c u d e n l as p l u m a s s e d o s a s 
mil d u l c e s r a q u i e b r o s s e d icen ean t a f ido . 

I I 
Del tosco cor t i jo 
que a b r a z a n l as r a m a s del »iejo c a s t a ñ o , 
se e leva flotante 
la leve c o l u m n a del h u m o a z u l a d o . 
Det ras de las t a p i a s 
del h u e r t o c e r c a n o 
a legre r e p i c a 
la e s q u i l a s o n o r a del u i a u w r e b a ñ o ; 
y l a d r a n los p e r r o s , 
y m u g e n los b u e y e s , y e a u t a n los g a l l a s , 
y bajo la s o m b r a 
del v e r d e e m p a r r a d o 
los ejes r e c h i n a n 
del r ú s t i c o c a r r o . 
Y el sol e s p l e n d e n t e 

co rona l as s i e r r a s con n i m b o s d o r a d o s . . . 

I I I 
El a i r e l i g e r o 
de ocu l t a c a m p a n a r i o s s o n e s r o b a n d o , 
con el los d e s c i e n d e 
del v e r d e a l t o z a n o , 
y a r ro j a en el va l le 
la l luv ia de n o t a s d i v i n a s del Ángelus. 
El p o b r e l a b r i e g o 
que igual q u e las a v e s d e s p i e r t . i c a n t a n d o , 
en tonces s u s p e n d e 
su can to e m p e z a d o ; 
al roto s o m b r e r o 
se l leva la m a n o , 
y m i e n t r a s d e s c u b r e la f ren te r u g o s a 
senc i l l a !p l ega r i a m u r m u r a n s u s l a b i o s . . . 

J. P e r a l t a V a l d i v i a . 

— N o t e n g o g a n a s d e e s c r i b i r . — A s i e x c l a m é en 
la m a d r u g a d a del ú l t i m o L u n e s al s a l i r del bai le del 
L i c e o . 

P e r i p e c i a s p i r i o d l s t i c a s m e h a h i a n i m p e d i d o dor ­
m i r la n o c h e del S á b a d o , y e s t a b a r e n d i d o de s u e ñ o 
y c a n s a n c i o . 

L l e g a r á mi c a s a y a c o s t a r m e fué m á s l i g e r o q u e 
el t i e m p o q u e h e t a r d a d o en e s c r i b i r es t e p á r r a f o . 

S o ñ é ; y s o ñ é al pié de la l e t r a el s i g u i e n t e ar t i ­

c u l o : al c o n c l u i r do s o ñ a r l e p r e s e n t ó s e el e s p í r i t u d e 
su a u t o r a n t e la c o n t e m p l a c i ó n t a m b i é n de mi esp í ­

r i t u , y o¡ e s t a f rase . 
— Y ó le f i r m a r é : d e s c a n s a , q u e los q u e d e d i c a m o s 

n u e s t r a vida á s a b o r e a r el r i c o , a b u n d a n t e y d u l c e 
n é c t a r q u e b r i n d a A p o l o en s u c o p a d e s á n d a l o olo­

ro so , n o s c o m p l a c e m o s en a y u d a r y s a c a r d e s u s 
c o m p r o m i s o s a a q u e l l o s q u e c o m o tú no s e d o s v i r o n 
j a m á s del c a m i n o q u e c o n d u c e al P a r n a s o ; a n t e s 
bien , por tu m e d i a c i ó n y tu e j e m p l o s e g u í e s a mis­

m a r u t a . . . y fui . . . lo que fui. D e s c a n s a , y c u a n d o 
r e p o n g a s t u s f u e r z a s e s c r i b e lo q u e h a s s o ñ a d o . 

Ya no p e n s é m á s . . . ¡oh s u e ñ o , c u a n t o te a s e m e ­
j a s á la m u e r t e ! 

I 

«¿Quién r e s i s t e al ímpe tu del t o r b e l l i n o q u e s e h a 
a p o d e r a d o de la r a z a de A d á n d u r a n t e es t e c u a r t o 
de l una? 

¿Quién p i e n s a en n a d a s u b l i m e , en n a d a i dea l , en 
n a d a pa té t i co , a n t e e s e h o r m i g u e r o d e a r l e q u i n e s , 
de p o l i c h i n e l a s , d e l ocos , d e c o n d e n a d o s q u e v a n , 
v i e n e n , s a l t a n , g r i t a n , r o n c a n , r i e n , s u d a n , b e b e n , 
b a i l a n . . . y . . . ¡que sé yo q u e m a s ! 

B r i n q u e m o s , g r i t e m o s y r i a m o s t a m b i é n n o s o t r o s 
un p o q u i t o p e r o s in a l t e r a r el o r d e n . . . ¡ p o r q u e 
ya s a b e n u s t e d e s l as c i r c u n s t a n c i s !!!!! 

Y tú , vieja , fea, en ju t a , a v i n a g r a d a , r e s e c a n t e filo­

sofía, d é j a n o s u n m o m e n t o ; d e s a l o j a n u e s t r a i m a g i ­

n a c i ó n ; c e s e tu a n á l i s i s . . . Q u e r e m o s d e j a r de p e n s a r , 
a b a n d o n a r n o s al v é r t i g o , al t u m u l t o , á la m ú s i c a , al 
r u i d o , al ba i le , á la confus ión , c o m o s á t i r o s , c o m o 
figuras de o r g a n i l l o * c o m o m o n o » , c o m o todo lo q u e 
q u i e r a s ; p e r o n e c e s i t a m o s e n l o q u e c e r por u n a s c u a n ­

t a s h o r a s , o l v i d a r n o s d e los n e g o c i o s , d e los r e c u e r ­

d o s , de la v ida , de la m u e r t e , de l as m u s a s , de los 
a c r e e d o r e s , y s o b r e todo d e la pol í t ica! 

E n u n a p a l a b a : q u e r e m o s i r al bai le del Liceo. 

II 

H e n o s en él . 
P u e s s e ñ o r ; c r e a el q u e lo v e a d e s d e le jos q u e 

b a i l a r e s m u y r i d i c u l o . . . 
Y'o lo c r e e r é con é l . 
Q u e e s u n a t o n t e r í a . . . 
•Concedo! 
Q u e se d e g r a d a el h o m b r e . . . 
(Es t a p a l a b r a H O M B R E las abraza á u s t e d e s , s e ñ o ­

r a s . ) 
¡Conven ido! ! 
P e r o e s u n a t o n t e r í a m u y h e r m o s a . 
Y p o r v e n t u r a , ¿no e s o t r a c o n t i n u a d a t o n t e r í a 

todo lo d e m á ? q u e h a c e el h o m b r e ? 
¿Qué e s e s t e i n u n d o s i n o un ba i le d e m á s c a r a s ? 
¿Qué e s e s t e m u n d o s i n o un e n l a c e d e a c c i d e n ­

tes s in s e n t i d o , s in c o n e x i ó n , s in un por qué...í 
¿ P a r a q u é h e m o s nac ido? 
¿ P a r a v e s t i r n o s un frac, u n a t oga , un i n f o r m e , 

u n m a n t o ó u n a b a s q u i n a m o r a d a ? 
¿Y a c a s o no e s t an c ó m i c a la ac t i t ud de un p r í n ­

c ipe d e c a r n a v a l q u e la d e u n d i p l o m á t i c o d e c u a ­

r e s m a ? 
I n s i s t a m o s . 
¿ P a r a q u é h e m o s nac ido? 
¿Ah! y a r e c u e r d o . . . 

III 

¡ P e r o ve te á los d i a b l o s , s u c i a y c a l v a y m e l l a d a 
y g o t o s a filosofía! ¡Vete á los d i a b l o s p o r f a v o r . . . ! 
¡Yo q u i e r o g o z a r ! 

¡Venid! T e n d a m o s la v i s t a en t o r n o . . . 
Y a n t e s de p r o s e g u i r t r i b u t e m o s un m e r e c i d o 

e log io á los s e ñ o r e s d é l a c o m i s i ó n q u e con tal g u s ­

to, e l e g a n c i a , sprit, c o q u e t e r í a y b u e n tono h a n d i s ­

p u e s t o es tos s a l o n e s . T o d o e» bel lo; todo es t á en s u 
l u g a r ; todo l o g r a s u efecto . A d m i r e m o s os to s 
c l a u s t r o s r e v e r b e r a n t e s de i l u m i n a c i ó n , e m b a l s a m a ­

d o s d e flores, c u b i e r t o s d e a l f o m b r a s y a d o r n a d o s d e 
espe jo s , 

¿Oh! m i r a d e s a a p i ñ a d a m u c h e d u m b r e . Los s a ­

lones a p e n a s p u e d e n c o n t e n e r tan a n i m a d a y esco­

g i d a c o n c u r r e n c i a . P i é r d e s a la e s t r a v i a d a vis ta en 

ese o c é a n o p r o c e l o s o de l u c e s , flores, l azos , c i n t a s , 
d i a m a n t e s , p e r l a s , e n c a j e s , v e l o s , s e d a s y p l u m a s , 
en e s e h e r v i d e r o de l a t e n t e s s e n o s , de m e n u d a s m a ­

n o s , de l o m e a d o s h o m b r o s , d e g a r g a n t a s de n i e v e , 
de ojo» br iMadores , d e t r e n z a s d e o r o ó de a z a b a c h e , 
de r o s t r o s a n i m a d o s , s o n r i e n t e s , b a ñ a d o s de a m o r 
y e m b r i a g u e z y s o ñ o l e n c i a , de l ab ios de c o l o r de ce­

r e z a y d i e n t e s c o m o g o t i t a s d e h i e l o y r i s a s c o m o al 
h o r a d a s d e p r i m a v e r a y a c e n t o s c o m o t r i n o s d e ru i ­

s e ñ o r e s . . . T o d o b u l l e , g i r a , r u e d a , c h o c a , h o r m i ­

g u e a . . . R u g e n l a s o r q u e s t a s , y c ien t o r r e n t e s d e m ú ­

s i ca se d e r r a m a n , c o m o u n a i n u n d a c i ó n de m a y o r 
v é r t i g o , d e m á s g r a n d e d e l i r i o , d e m á s l á n g u i d a 
v o l u p t u o s i d a d , s o b r e t odas e s a s f r en t e s j u v e n i l e s , 
d e s p e j a d a s , f r ivo las , d e s v a n e c i d a s , l l e n a s d e a l u c i ­

n a c i ó n , d e c o n f u s i ó n , de v a g u e d a d , d e d e m e n c i a . . . 
C r e c e el j ú b i l o y el r u i d o y la a l g a z a r a y el to rbe l l i ­

n o . . . Y la m ú s i c a p r e s t a s u s a l a s á la j u v e n t u d , y l a s 
p a r e j a s o s c i l a n , t r e m o l a n , o n d e a n , se p r e c i p i t a n , 
c o r r e n , s a l t a n , h u y e n , v u e l v e n , so e s t a s i a n , se m a ­

r e a n . . . Y el a m o r es t a l l a , y c e n t e l l e a en t o d a s l a s m i ­

r a d a s y a r d e en t odos los c o r a z o n e s y r e v o l o t e a s o ­

b r e t o d a s l as c a b e z a s ! 

¡ M i r a d l o s . . . m i r a d l o s d e s d e a q n i ! P a r e c e n r a m i ­

l le tes de flores m e c i é n d o s e al s o p l o del v i e n t o ; p a ­

r e c e n c a p r i c h o s a s n u b e s d e o t o ñ o a m o n t o n a d a s á la­

t a r d e en el o c a s o ; p a r e c e n r i z a d a s o n d u l a c i o n e s d e 
u n a m a r t r a s p a r e n t e bajo un c ie lo a r r e b o l a d o ; p a r e ­

cen b o s q u e s d e p l u m a s t o r n a s o l a d a s q u e el a q u i l ó n 
ag i t a : p a r e c e n . . . ¡qué sé yo lo q u e p a r e c e n ! 

P e r o figurémonos q u e do p r o n t o c e s a e sa m ú s i c a , 
se a m o r t i g u a n e s a s l u c e s , e m p a l i d e c e n esos c o l o r e s , 
e s a s flores s o m a r c h i t a n , e s o s ve los s e a j an , e s a s 
h e m o s a s de tez f r esca y n e v a d a s e v u e l v e n p o l v o , 
c e n i z a , p a v e s a . . . ¡Qué i d e a t an h o r r i b l e ! F i g u r a o s 
q u e h a n p a s a d o s e s e n t a a ñ o s — u n g r a n o en la e t e r n i ­

d a d — y q u e todo e s e c o n j u n t o m a r a v i l l o s o d e a n i m a ­

c ión , de be ldad , de p e r f u m e , de a r m o n í a , e s u n h a ­

c i n a m i e n t o de h u e s o s y h a r a p o s . . . 
¡Soy un bes t ia ! ¡Vaya u n a s r e f l e x i o n e s p a r a u n 

b a i l e . . . ! 
¡ Q u é d i a n t r e ! ¡ b a i l e m o s ! ! 

IV 

S e r á e s t u p i d o b a i l a r ; s e r á n e c i o b r i n c a r : s e r á 
s a n d i o z a r a n d e a r s e c o m o p a n d e r i l l o d e b r u j a s ; pero 
e s u n a c o s a f a s c i n a d o r a . 

V a i s en b r a z o s , ó m á s b ien , l l evá i s en b r a z o s k 
u n a e s b e l t a a n d a l u z a de o s a d a s y a r d i e n t e s f o r m a s , 
d e m o r i b u n d a m i r a d a , p á l i d a tez, p r o v o c a t i v o s la­

bios , d e s c u b i e r t o s h o m b r o s y p e r f u m a d a c a b e l l e r a . . . 
L a e s t r e c h á i s á v u e s t r o c o r a z ó n , o p r i m í s s u b r e v e 
m a n o , a p r e t á i s su feble c i n t u r a , os e n v o l v é i s en s u 
h u e c a fa lda , n a d á i s e n t r e su a l i e n t o , a r d é i s en s u s 
ojos , vo lá i s s in n o r t e , s in t ino , j a d e a n t e , febri l , ó a l e ­

t a r g a d o , sin c o n o c i m i e n t o . . . La m ú s i c a os e m p u j a ; 
el t o r b e l l i n o os a r r a s t r a ; la d e i d a d os e n c a d e n a . . . Al­

g u n a vez la dec í s b a l b u c i e n t e : ¡hermosa! y la h e r m o ­

sa se s o n r í e , y su s o n r i s a o s e n a g e n a , y el c o r a z ó n 
s i e n t e u n a n u e v a v i d a — v i d a f ict icia—y las s i e n e s la­

t en y a l z á i s la f ren te con un d e s d e n s o b e r a n o y lo 
dec i s al p o r v e n i r , note temo; y le dec í s al p a s a d o : 
¡adiós! 

H u y e l a n o c h e d e un m o d o q u i m é r i c o , inenarra­

ble , i n d e s c r i p t i b l e . 
E s de día . 
L a i lus ión se h a r o t o . 
T o d o s a b a n d o n a n el sa lón en s i l e n c i o : los pies 

se s i en t en h i n c h a d o s : la c a b e z a p e s a d a ; el c o r a z ó n 
vac io . T o d o s se que j an de falta d e s u e ñ o , de c a n s a n ­

cio , de es te ó a q u e l d o l o r . . . 
Y sa len á la ca l l e , m u s t i o s , s o m b r í o s , c a b i z b a ­

j o s . . . 
E s q u e la d i g n i d a d de h o m b r e h a v u e l t o á l e v a n ­

t a r s e con el n u e v o día . 
E s q u e se s i e n t e n r e m o r d i m i e n t o s . 
El d i p l o m á t i c o v u e l v e á s e r g r a v e . 
El c u r i a l p r o s a i c o . 
El m e r c a d e r in f lex ib le . 
El filósofo filósofo. 
P e r o t odos l l evan d o r m i d o a l l á en el a lma un 

r e c u e r d o d u l c e , i ne fab le , m e l a n c ó l i c o , c o m o el que 
p o n e en n u e s t r o s l ab ios mil s u s p i r o s al despertar 
de un h e r m o s o s u e ñ o . 

P. A. DE Al­ARCÓN. 

El Míe de Fílala. 
El bai lo do P i ñ a t a , v i e n e à s e r c o m o l a ú l t i m a 

r e p e r c u s i ó n del C a r n a v a l ; s u ú l t i m o eco ; la p a l p i t a ­

i­ion p o s t r e r a ; el ú l t i m o fu lgo r de u n a l l a m a que s e 
e x t i n g u e . . . q u e se a p a g a . . . q u e s e m u e r e . . . Y asi c o ­

mo es t e fu lgor e s s i e m p r e m á s i n t e n s o , p u e s q u e 
c e s a y s e c o n s u m e a g o l p á n d o s e de r e p e n t e t oda a c ­



IBMK@BB!JS5B33H8SI 

El AccitcuìO. • 

t i v i d a d , el ba i lo do P i ñ a t a e s s i e m p r e el d e m á s a n i ­
m a c i ó n , do m á s a l e g r í a , d e m á s r u i d < . 

All í t e r m i n a la e t a p a de l p l a c e r , y e s p r e c i s o 
a p r o v e c h a r t o d o s s u s i n s t a n t e s . 

P o r e s o , a q u e l l a n o c h e en los s o l o n e s h a y m á s 
luz , l e s a c o r d e s d e la m ú s i c a son m á s a n i m a d o s , y 
la a l e g r í a l l ega á la a p o t e o s i s . 

T r a j e s d i v e r s o s ; m u j e r e s d i v i n a s ; pol los a l m i b a ­
r a d o s d e e n c o m i á s t i c a e l e g a n c i a ; r i s s. g a l a n t e o s 
s i s t e m á t i c o s u n a s veces y m u c h a s e x p o i i t á n e o s ; u n a 
a t m ó s f e r a s a t u r a d a d e per i 'um >s q u e e m b r i a g a n los 
s e n t i d o s y l l e n a n el c o r a z ó n ; n o t a s s u b l i m e s q u e 
d e s p i e r t a n el s e n t i m i e n t o con s u c a d e n c i a y e x a l t a n 
la f a n t a s í a c o n s u s m o d u l a c i o n e s ; u n a m a n o q u e so 
e s t r e c h a c o n efus ión y c u y o c o n t a c t o p r o d u c e ' u n 
n o s o t r o s u n e x t r o m e ó í m i e n t o i n e s p l i o a b l o ; un tal le 
osbe l to q u e s e o p r i m e d u l c e m e n t e ; un a l i en to s u a v e 
y a l g u n a vez c a l i g i n o s o q u e a b r a s a n u e s t r o r o s t r o ; 
u n o s ojos q u e m i r a n o r a ch i smean te s o r a m e l a n c ó ­
l icos ; u n o s l ab ios p u r p u r i n o s q u e s o u r i e n c o m u n i ­
c a n d o á n u e s t r o s e r c o r r i e n t e s m a g n é t i c a s ; e f luvios 
s u t i l í s i m o s d j a l g o q u e vaga en el a m b i e n t e ; un 
v é r t i g o en qu • ¡ o j o g i r a ; un m o m e n t o en q u e s e 
r e r l i z a n t o d o s los s u e ñ o s d e las mil y u n a n o c h e s , 
s í n t e s i s s u p r e m a de l a d i c h a . T o d o es to e n c i e r r a en 
si la p a l a b r a P i ñ a t a . 

C o n t a l e s a t r a c t i v o s , no es dj e x t r a ñ i r q u e e s t u ­
v i e s e n s u m a m e n t e a n i m a d o s y c o n c u r r i d o s , c u a n t o s 
b a i l e s s e d i e r a n cu d i f e r e n t e s p a r t e s el D o m i n g o 
ú l t i m o . 

E n c a s a d e d o u E m i l i o A l v a r e z dondu t u v i m o s el 
g u s t o d e a s i s t i r p r i m e r a m e n t e , fu imos a l t a y sa t is ­
f a c t o r i a m e n t e s o r p r e n d i d o s , po r la per fec ta o r g a n i ­
zac ión d e a q u e l r e c r e o — s o l o da fami l ia—.lotu le ru inó 
a p a r t e u n a d e l i c a d e z a e s q u í s ; t a en los s e ñ o r e s d e 
la c a s a , la m á s a b s o l u t a c o i d i á l i d a 1 e n t r e los i n v i ­
t a d o s . El s a lón d o n d e a q u e l s e v«írificó, a p a r e c í a de­
c o r a d o c o n n e t a b l e b u e n g u s t o . Ba i l ó se a l e g r e m e n ­
te h a s t a la u n a ; y en l a P i ñ a t a a d e m á s del r a m o y los 
d u l c e s c o n q u e s e o b s e q u i a á la s e ñ o r i t a q u e la 
a b r é , r e g a l ó s e u n p a r d e p i c h o n e s m a l l o r q u i u o s con 
lac i tos ro jos en el c u e l l o . E n , fin t o l o s s a l i m o s c o m ­
p l a c i d í s i m o s d e t an a g r a d a b l e r a t o , fe l i c i t ando á los 
d u e ñ o s do la c a s a , y á la «Soc iedad de j ó v e n e s » q u e 
j u n t a m e n t e o r g a n i z a r o n el r e c r e o . 

E n la « J u v e n t u d A c e i t a n » » h u b o t a m b i é n m u c h a 
a n i m a c i ó n h a s t a l as t r e s de- la m a d r u g a d a en q u e 
c o m e n z ó el desf i le . 

El C e n t r o , c o m o s i e m p r e , m u y b i en ; a u n q u e en 
l a s p r i m e r a s h o r a s n o s p a r e c i ó m o n o s a n i m a d o q u e 
o t r a s v e c e s , s in d u d a por e s t a r la g e n t e m u y d iv id i ­
d a ; a u m e n t ó s i n e m b a r g o el bu l l i c io á l as d o c e , d u ­
r a n d o (»1 b a i l e h a s t a l a s c i n c o . 

L a e s t u d i a n t i n a o r g a n i z a d a y d i r i g i d a po r el co ­
n o c i d o é i n t e l i g n t e t e n o r do es ta c a t e d r a l don T r i ­
n id ad F r a n c o , c o n t r i b u y ó e f i c a z m e n t e al m a y o r b r i ­
llo y l u c i m i e n t o del ba i l e , e j e c u t a n d o con m u c h a afi­
n a c i ó n y b u e n g u s t o b o n i t a s p iezas , m u c h a s d e e l l a s 
c o m p o s i c i o n e s de l s e ñ o r F r a n c o á q u i e n d a m o s 
n u e s t r a e n h o r a b u e n a p o r los a p l a u s o s a l c a n z a d o s 

E n c u a n t o á la r e l a c i ó n d e n o m b r e s , s i e n d o a l 
s o l u t a m e n t e i m p o s i b l e , c i t a r l o s t o d o s , efocto d e 
la a g l o m e r a c i ó n y c r e y e n d o a d e m á s q u e u n o lv ido 
i n v o l u n t a r i o s e r í a p e c a m i n o s o en n o s o t r o s h e m o s 
o p t a lo po r la s u p r e s i ó n d e t o d o s e l lo s . 

A . de l Cas t i l l o . 

# -X-

Honrar á los p e tararon. 
No solo son e n a l t e c i d o s los p u e b l o s p o r s u s g r a n ­

d e z a s , p o r la b r i l l an t ez de s u h i s t o r i a , p o r s u p r e ­
c l a r a a n t i g ü e d a d , y p o r su c o n q u i s t a d a n o b l e z a 
t a m b i é n les p r o d u c e g a l a r d ó n c o n t a r e n t r e s u s ni 
j o s , v a r o n e s q u e s i e n d o n o t a b l e s en c i e n c i a s , en 
a r t e s , en l i t e r a t u r a ó en c u a l q u i e r a o t ro r a m o de 
h u m a n o s a b e r , s o b r e s a l g a n del c o # Ü n de las g e n 

v e r d a d e r o m é r i t o , h o m b r e s quo se h a n h e c h o m e ­
m o r a b l e s , y c u y o r e c u e r d o os i m p e r e c e d e r o y es 
e v o c a d o en toda E s p a ñ a con regoc i jo y e n t u s i a s m o . 

En n u e s t r o s t i e m p o s no lia fal tado esa e s p e c i e d e 
. ley c o n s t a n t e d e la n a t u r a l e z a , y el s ig lo X l X h a 
¡ o f rec ido su r e s p e c t i v o c o n t i n g e n t e . 

¡ T a r r a g o ! ¡Abircúi i ! 
l i é a q u í t íos p e r s o n a s i l u s t r e s q u e h a n ba jado al 

S e p u l c r o con la a u r e o l a q u e d á el t a l e n t o . 
l i é a q u í d o s i n d i v i d u o s q u e en n u e s t r o s d í a s h a n 

ju s t i f i c ado g a l l a r d a m e n t e q u e no se o s t i n g u i ó en 
n u e s t r o p u e b l o la raza de los s a b i o s . 

l i é aqu í ilos h o m b r e s q u e el u n o con su p o t e n t e 
y r i c a f an tas i a , y el o t ro con su poét ica y e s p l e n d e n ­
te m u s a , h a n de jado e s c r i t o s v e r d a d e r o s inode 'ud de 
l i t e r a t u r a . . » 

l i é aqu í ( l o s s e r e s q u e en v ida h o n r a r o n á G u u -
dix v c u y o s n o m b r e s s i g n e n y s e g u i r á n e n a l t e c i é n ­
dolo" : 

¡ l é a q u í q u e G u a d i x t i ene c o n t r a í d o con e l los 
y con su r e c u e r d o v e n e r a m i >, d e u d a d e g r a t i t u d . 

Y h e aqu í q u e n o s o t r o s .ven imos a r e c o r d a r e s a 
d e u d a y á p r o c u r a r s u r ea l i zac ión i n m e d i a t a . 

¿I ionio? 
K.s niy s m e i Ilo. 
G u a d i x y en s u n o m b r o s u m u n i c i p i o s a l d a e se 

lébi tu , m a n d a n d o c o l o c a r cu las c u s a i d o n d e nac ie ­
ron tan e x i m i o s v a r o n e s , u n a l ap ida q u e c o n t e n g a e.-ias ó e q u i v a l e n t e s ¡ r a s e s : 

A Q U Í NACIÓ E L L I T E R A T O DON 
T O R C U A T O T A R R A G O Y M A T E O S . 

G U A D I X R E C O N O C I D O Á S U S M É R I T O S , 
L E C O N S A G R A E S T A M E M O R I A . 

Y do e s t a m a n e r a , a d e m a s d e p e r p e t u a r s e el n o m ­
b r e de a q u e l l o s , y d e l e v a n t a r s e un m o d e s t o m o n u ­
m e n t o q u e h o n r e su r e c u e r d o , so c o n t r i b u i r á q u i z a 
á e v i t a r q u e en los t i e m p o s q u e se s u c e d a n , s e c o ­
nozca s in v a c i l a c i ó n . l a v e r d a d e r a p a t r i a d e e l los , 
p u e s iodos los d í a s s a b e m o s q u e v a r i o s p u e b l o s 
s e d i s p u t a n la p a t e r n i d a d de s e r e s i l u s t r e s . D í g a n l o 
si no v a r i o s l u g a r e s di; G e n o v a al t r a t a r s e del del 
n a c i m i e n t o de. Colón , y n u e s t r a cap i ta l ;\f. p r e v i n e i a 
a c e r c a del d e don A l v a r o d e Ba/.au q u e q u i e r e fuese 
en e l la , al p a r q u e h a y d a t o s o b t e n i d o s en a n t e r i o ­
r e s a ñ o s por don T o r c u a t o T a r r a g o , q a e de inue , s i ran 
vio a q u í la luz p r i m e r a . 

G A « C [ - T V U > . R I I 5 . . 

d i i t e f e i a f a t t Ultra ue ij 
Miramar 

U n a voz a n u n c i a d o ol c u p o y sub ido q u e el po 
d a l o p a r a U l t r a m a r ¡ lo¿a al n ú m e r o 53 , ' en la Z o n a 
d e l i aza , y d e b i e n d o p r o c e d e r s e n d o c u m e n t a r los 
s u s t i t u t o s q a e h a n d e ve r i f i ca r i n g r e s o p o r a q u e l ­
los q u i n t o s q u e por e s t e m e d i o d e s e e n l i b r a r s e , y 
a c o s t u m b r a d a e s t a c a s a á la p r o n t a y e n é r g i c a t r a ­
mi t ac ión en ca ta c l a s e d e n e g o c i o s , lo a n u n c i a al 
púb l i co p a r a q u e l l e g u e á c o n o c i m i e n t o d e leídos 
los q u e d e s e e n s u s t i t u i r s e , d e b i e n d o a d v e r t i r s e q u e 
p u e d e n a c u d i r p a r a el lo á don S a l v a d o r S á n c h e z Ca­
b r e r a , r e p r e s e n t a n t e d e la s o c i e d a d Ol iva , Gi ­
m é n e z y c o m p a ñ í a , c u y o r e p r e s e n t a n t e t i ene su d o ­
mic i l io en el i n m e d i a t o p u e b l o d e B e n a l u a . 

VARIEDADES. 

tes 
C u a n d o e s to a c o n t e c e , c u a n d o la p a t r i a e s e n ­

s a l z a d a p o r u n o d e e s o s h o m b r e s , es de j u s t i c i a 
e s t r i c t a q u e el la á su vez p r o c u r e c o r r e s p o n d e r á 
t a m a ñ o s m é r i t o s , m a n i f e s t a n d o su r e c o n o c i m i e n t o 
h a c i a e l los , d e la m a n e r a m i s m a q u e el p a d r e pre­
m i a al h i jo q u e h o n r a su n o m b r e , d á br i l lo á s u r a ­
za , y e s p l e n d o r á s u s r e s p e t a b i l í s i m a s c a n a s , b e n d i -
c i e n d o l e y c o n s a g r á n d o l e a m o r e t e r n o . 

A f o r t u n a d a m e n t e G u a d i x h a s ido c u n a en todo 
t i e m p o de h o m b r e s s a b i o s y e m i n e n t e s , q u e h a n c o n ­
t r i b u i d o á d a r l o n o m b r a d l a . 

N o s e n o s t a c h e d e p a r c i a l e s , no s e n o s t i lde d e 
a p a s i o n a d o s , n o s e n o s j u z g u e e n a m o r a d o s d e la 
t i e r r a dó s e m e c i ó t a m b i é n n u e s t r a c u n a . 

Á b r a s e la h i s t o r i a de n u e s t r a c i u d a d , l é a n s e s u s 
p á g i n a s , y s e v e r a q u e n u e s t r o d e c i r es c o n c l u y e n t e 
v e r d a d . 

G u a d i x h a visto n a c e r en s u r e c i n t o h o m b r o s d e 

" V e l a d a . — E l J u e v e s ú l t i m o t u v o l u g a r en la 
ca l l e d e S. T o r c u a t o d o n d e h a y u n a a n t i g u a T r i b u ­
n a d e d i c a d a á la v e n e r a c i ó n d e tan inc l i to m á r t i r , 
u n a ve lada á la q u e c o n c u r r i ó n u m e r o s o p ù b i c o . 

A q u e l l a e s t a ñ a p e r f e c t a m e n t e i l u m i n a d a y las 
l u c e s f o r m a b a n c a p r i c h o s a s c o m b i n a c i o n e s . . ' 

L o s c o h e t e s c r u z a b a n él e s p a c i o f r e c u e n t e 

m e n t e n t e . 
L a b a n d a m u n i c i p a l ejecute) b o n i t a s p i e z a s q u e 

se o y e r o n con g u s t o p a s á n d o s e un a g r a d a b l e r a t o , 
T a l s o l e m n i d a d fué d i s p u e s t a por el A l c a l d e , 

en a c c i ó n de g r a c i a s , y en r e c o n o c i m i e n t o á n u e s ­
t ro P a t r ó n , po r h a l l a r s e c o m p l e t a m e n t e b u e n o y 
d e d i c a d o y a á s u s h a b i t u a l e s o c u p a c i o n e s el s e ñ o r 
don R a m ó n R o d r í g u e z C o r r e a c a n d i d a t o m i n i s t e ­
r i a l p a r a D i p u t a d o a c o r t e s p o r e s t e d i s t r i t o . 

O j o . — S i eu G u a d i x h a y p e r s o n a r d e g u s t o l i te­
r a r i o , lo q u e n o d u d a m o s , no d e b e n p a s a r la v i s t a 
p o r n u e s t r o p e r i ó d i c o s in d e j a r d e l ee r la e l e g a n t e y 
b ien s e n t a d a c o m p o s i c i ó n poé t i ca q u e h o y i n s e r t a ­
m o s en él , d e b i d a á la b ien c o r t a d a p l u m a del v a t e 
c r i s t i a n o , s e ñ o r don .1. P e r a l t a V a l d i v i a , c a p e l l á n 

d e l as l l e r m i t a s d e los p o b r e s d e A l m e r i a . D a m o s 
las g r a c i a al a m i g o q u e p r o p o r c i o n a á n u e s t r o s lec­
t o r e s l e c t u r a do fondo t an d e l i c a d o y t ú n i c a t an en­
c a n t a d o r a . 

H ) . Q.!H /r.—El Defensor de Granada n o s a n u n ­
cia el f a l l e c imien to d e n u e s t r o a m i g o don E d u a r d o 
G a r c í a G u e r r a , c a t e d r á t i c o d e la e s c u e l a d e j e l l a s " 
A r t e s , L a s a f e c c i o n e s de la n i ñ e z so lo los b o r r a la", 
m u e r t e , y s o b r e v i v i e n d o l a n o s o t r o s , n o d e b e m o s 
d e j a r p a s a r la o c a s i ó n d e d e d i c a r l e e s t a m e m o r i a 
y h a c e r p r e s e n t e á s u s d e u d o s a f l ig idos la do loro-" . 
sa efusión d e n u e s t r o s o n t i m i e n t o . D e s c a n s e e n ' 
paz . 

M a r c h a r o n . — S e fueron con h o n d a p e n a , y 
solo con el co i sue lo de h a b e r h e c h o bien y se­
g u i r h a c i é n d o l e , ya en l i m o s n a s , y a en s u f r a g i o s por 
el a l m a de una. m a d r e q u e r i d a . P o r e s t a vez resu l - . 
t a i o n i l u s o r i o s todos los c u i d a d o s del a m o r todas 
las f o r m u l a s m e d i c i n a l e s . A y e r sa l ió p a r a M a d r i d 
el s e ñ o r don José R u i z P e z á n , a c o m p a ñ a d o de su jo­
ven y s i m p a t i c a e s p o s a la s e ñ o r a d o ñ a T e r e s a Re-
q u e n a . (Jue Dios les c o n c e d a feliz via je , en p r e m i o 
tic las p e n a l i d a d e s q u e h a n su f r ido i lu ruo lo su e*-
l a n e l a en e s t a . 

M i s i v a . - Kl A l c a l d e de e s t a c iudad ha reci­
bido u n a a t e n t í s i m a c a r t a del s e n ir R o d r í g u e z Co­
r r e a , en la q u e le p a r t i c i p a d é l a s g r a c i a s á e s t o s ve 
c i n o s , por el i n t e r é s q u e h a n d e m o s t r a d o p o r el res­
t a b l e c i m i e n t o d e su s a l u d . 

Cédulas peraonalas .—Aconsejamos i lo* 
q u e no s e h a y a n s u r t i d o da e l l a s , q u e no de jen pa­
s a r ol t i empo sin a d q u i r í f lus , en ev i tac ión dé l o s 
per ju i c ios q u e c a u s o la m o r o s dad á los q tM no 
c o m p r e n d e n la c r u d e z a de osle i u i p u e s t o , q u o exi­
ge d e s p u é s el d o s c i e n t o s por c i e n t o s o b r e la r u o ­
ta q u e boy se de-he-png ir. La a g e n c i a p a r a su co­
b r o , se e n c u e n t r a e s t a b l e c i d a en l a «al lo de -*an 
M i g u e l . 

O b r a b e n é f i c a . — S o n o s d i c i q u e «n el es-
' la t ino de la p u e r t a de S. T o r c u a t o , h a y n x p u é t o s 
al púb l i co va r ios p r i m o r e s c o n f e c i o n a d o s p o r las 
m o n j a s d e la C o n c e p c i ó n n o n el p i a d o s o obje to de 
p r o c e d e r á su rifa y a u x i l i a r con ol r e s u l t a d o al do­
to d e u n a m o n j a . 

A.3>TaV»rra " .==Ha s ido t r a s l a d a d o á e s t a ca­
p i t a n í a g e n e r a l n u e s t r o q u e r i d o a m i g o el a u d i t o r 
de g u e r r a don M e l c h o r S a i n s p a r d o Cas t i l lo . 

P ó s i t o - . E s t a n o c h e ba i l e de piñata po r la soc i edad 
de j ó v e n e s q u o t an to g u s t o d i e r o n e n ol p a s a d o c a r 
va l . 

X ) . HJ. P . — E l M a r t e s se dio c r i s t i a n a s e p u l t u r a 
en e s t a c i u d a d á la m a d r e de n u e s t r o a m i g o y s u s ­
cr ip to! ' clon E n r i q u e V á z q u e z H u e r t a s . Uu n u m e r o ­
s í s i m o d u e l o a c o m p a ñ ó al c a d á v e r c o m o mani fes ta ­
c ión e x p o n t á n e a d e s i m p a t í a y r e s p e t o h a c i a la ti­
n a d a . U n i m o s n u e s t r o s e n t i m i e n t o al de su d is t in­
g u i d a f ami l i a . 

jRlña.—La n o c h e del M a r t e s p r o m o v i ó s e u n a 
en la ca l le del M a r m o l i l l o , e n t r e v a r i o s s i lgó los , ha­
c i e n d o un d i s p a r o q u e po r f o r t u n a no dio eu el blan­
co. Un g u a r d i a d e la v i g i l a n c i a n o c t u r n a c o r r e s p o n ­
d i e n t e á aque l d i s t r i to a c u d i ó i n m e d i a t a m e n t e , a p r e ­
h e n d i e n d o á un i n d i v i d u o , q u e i g n o r a m o s si s e r i a 
d e los c o n t e n d i e n t e s . 

I J O q u e a b u n d a . . . - C i n c o - f u e r o n los ba i les 
de p i ñ a t a - q u e el D o m i n g o ú l t i m o t u v i e r o n l u g a r en 
es ta p o b l a c i ó n . P e r r i l l a s n o h a b r á , p e r o g a n a s de 
echar canas al aire, no faltan y v a y a s e lo u n o por 
lo o t r o . . 

P u e n t e s . — P o r la a u t o r i d a d local se h a dis ­
p u e s t o la c o m p o s i c i ó n de t o d a s l a s q u e e s t á n faltas 
de a g u a s . N u e s t r o a p l a u s o p o r m e d i d a tan a c e r t a d a . 

Punción.—El D o m i n g o ú l t i m o c o m e n z ó en 
la I g l e s i a do S. A g u s t í n el m e s q u e el S e m i n a r i * 
C o n c i l i a r de S. T o r c u a t o d e d i c a al i n s i g n e p a t r i a r c a 
S. J o s é . L a p a r t o m u s i c a l e s t á á c a r g a de los cole­
g i a l e s , q u e d i r i g i d o s por ol p ro feso r don J o s é M a r ­
t ínez G a l l e g o e j e c u t a n con b u e n g u s t o v a r i a s com­
p o s i c i o n e s . 

.Epidemia. —Son v i c t i m a de la tos f e r ina los 
n i ñ o s d e m e n o r edad q u e . s o n a t a c a d o s s in c o m p a ­
s i ó n . D e s e a m o s ce se t an d e s a g r a d a b l e d o l e n c i a . 

V i a l e r O S . — H e m o s , v i s to á los s e ñ o r e s don 
C l a u d i o López , don J u a n B a u t i s t a G a r c i a - V a r e l a 
A r a n d a don A n t o n i o Q u e v e d o y don J u a n d é l a . I e ­
r r e n u e s t r o s u s c r i p t o r de Lsu i te i ra q u e v ino a esta 
p o b l a c i ó n á a s u n t o s c o m e r c i a l e s . 

Guadix.—Imp. ríe E L A C C Í T A S O , en a-remi/ 


